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1. Cronología del Fausto de Goethe 

Fausto se publicó por primera vez en 1808, en Tubinga, la ciudad que más tarde albergaría la lúcida 

demencia de Hölderlin. Dicha impresión daba a conocer únicamente la primera parte. Desde 1772 está 

en ciernes el Fausto goethiano
1
. El autor ha cumplido veintitrés años. Las penas del joven Werther son 

de 1774, año en el que el futuro consejero áulico encuentra por primera vez a quien se convertirá uno de 

los ejes de su vida: el entonces príncipe heredero de Weimar, Carlos Augusto.  

1773-1775. Nace el Fausto de Goethe, denominado Fausto originario, primer manuscrito del Fausto 

goethiano
2
. Este Fausto, primero en el escalafón de la estirpe goethiana no difiere mucho del Fragmento 

del Fausto. 

1790. Goethe publica el que hoy conocemos como Fragmento del Fausto. Aparece como fragmento en 

el séptimo tomo de sus Escritos. Como novedad formal en este primer Fausto impreso respecto al 

Fausto originario destaca la escena del pacto, seguidamente la de cocina de la Bruja, redactada en la 

villa Borghese romana.  

1808. Al final aparece la versión definitiva de la primera parte del Fausto, Fausto, una tragedia, en la 

prestigiosa editorial de Cotta. 

Una expresión esquemática de la elaborada y costosa gestación del Fausto II tendría la siguiente 

secuencia cronológica: 

1825-1826: Escenas de Helena (III acto) y entierro de Fausto (V acto). 

1827: En la corte del emperador (I acto). 

1830: Noche clásica de Walpurgis (II acto). 

                                                      
1
 El personaje Fausto aparece ya en 1506, como juerguista avisado, en una taberna. En aquella época cunde un cierto 

abigarramiento tipológico: el sabio podía ser también un desvergonzado que, si no descifra enigmas, planta cara al misterio. 
2
 A diferencia de don Quijote, de Sancho o de Gulliver, creaciones puras de la fantasía, la existencia del doctor Fausto está 

fuera de toda duda. Nace en 1480, en Alemania, se verdadero nombre sería Goerg Zabel, tomando posteriormente el 

sobrenombre de Faustus (feliz o dichoso). Astrólogo, borrachín y servidor del diablo, estudió teología en la Universidad de 

Heidelberg, en 1520 el obispo de Bamberg le honra con diez florines por haberle leído el horóscopo, en años sucesivos huye 

de la justicia acusado de nigromante. Muere en 1540. 
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1831: V y IV acto. 

1832. La obra aparecerá como parte integrante de la Edición completa que en 61 tomos publica Cotta. 

Los tomos 41 a 60 aparecerán como Obras póstumas.  

Solamente al final de su vida, en 1829, vivió Goethe el estreno de la primera parte de la obra. La 

escenificación de las dos partes conjuntas tendría que esperar casi medio siglo después de la muerte del 

poeta. La obra tardó en llegar a ser lo que su autor había pretendido: un espectáculo teatral.  

 

2. Contenido argumental 

Fausto I 

«El Preludio en el Teatro», es una conversación en la que el Director de la obra, el Poeta, y el 

Personaje cómico expresan sus mutuas preocupaciones por el resultado de la representación. El Director 

sentará los nuevos principios estéticos y la verdadera filosofía fáustica: la acción suplantará a la palabra:  

«Pero ante todo, procurad que haya mucha acción… Haced desfilar muchas cosas ante los ojos, de suerte 

que el público se quede embelesado…». 

En «El Prólogo en el Cielo»
3
, Goethe expone lo que va a ser la acción del drama: Mefistófeles se 

apuesta con Dios a que es capaz de torcer y desviar los caminos de Fausto. El doctor Fausto con todos 

sus vicios y virtudes ‒el eterno insatisfecho y descontento‒ es encarnación del humano de todos los 

tiempos y latitudes en su lucha utópica de aunar perfecciones físicas y divinas. Su fámulo Wagner, 

representa la ciencia árida y sin vida, alma de los engreídos racionalistas. 

La Naturaleza, en plena actividad, es la verdadera ciencia, ciencia nueva comparada con la muerta de los 

libros. En ella Fausto percibe el signo del Espíritu de la tierra a quien acude implorando poderes, 

saberes y placeres. Pero repentinamente abandonado por el Espíritu de la Tierra y no pudiendo soportar 

el filosofeo de su criado, Fausto cree ver en el suicido la única salida: 

«Sea esta mi libación postrera que consagro en este instante, con toda la efusión de mi alma y como 

solemne saludo a la aurora del nuevo día». 

Cuando Fausto lleva la copa a los labios, los coros angélicos que anuncian la alborada de Pascua de 

Resurrección, desiste de su idea y se transforma. A la luz del día el docto insaciable se humaniza. En la 

campiña, en la naturaleza, reina, según Fausto, la libertad: 

«Aquí está el verdadero cielo del pueblo; llenos de alborozo, todos, grandes y pequeños, 

lanzan gritos de júbilo. Aquí soy hombre, aquí me permito serlo». 

De sus labios salen las más bellas palabras, y recupera el sentido de vivir, rodeado y ensalzado por los 

campesinos en la danza bajo el tilo y en el diálogo entre Fausto y Wagner paseando por la campiña 

vemos al Fausto razonable y modélico, prorrumpiendo en bellos y antológicos versos: 

                                                      
3
 El pasaje imita Job 1, 6-12, donde Dios recibe la visita de los ángeles y habla de su siervo Job con Satán, que pide permiso 

para probarle. 
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«Dos almas ¡ay! habitan en mi pecho 

y quieren una de otra separarse; 

una, con recio afán de amor, se aferra 

al mundo, con sus miembros abrazados». 

 

De vuelta al estudio, acompañado del misterioso perro negro que vieron corretear, Fausto comienza 

nuevamente a filosofar, ahora en el terreno de la religión, acude al Nuevo Testamento, abre éste por el 

comienzo del Evangelio de san Juan, donde está escrito: 

 

    «En el principio era la Palabra…». 

 

Para él la solución exegética es  

 

    «En el principio era la Acción…». 

 

Los incesantes aullidos del perro al pronunciar Fausto las palabras bíblicas, intranquilizan al doctor, 

quien intenta conjurarlo, sin éxito. Se transforma en Mefistófeles, que consigue con su astucia dialéctica 

llevar a Fausto a su terreno, y firma, con su propia sangre, el pacto. Vemos legalizada la apuesta que el 

Señor y el Diablo habían cerrado en el «Prólogo del Cielo». 

 

La indiferencia y pasividad de Fausto en la orgía estudiantil de la Taberna de Auerbach, hacen ver a 

Mefistófeles la necesidad de rejuvenecer a Fausto. Un elixir en La cocina de la Bruja, produce la 

metamorfosis y «con esa bebida en el cuerpo pronto veréis una Helena en cada mujer», según le asegura 

Mefistófeles, al final de la escena.  

 

La escena de la bruja, mezcla de sátira y obscenidad, es ya preludio de la Tragedia de Margarita. La 

imagen de Helena reflejada en un espejo mágico será la fuerza seductora de la belleza femenina, tras la 

que correrá Fausto en el resto del drama. La realidad de Margarita ‒estrella fugaz en la escena de Una 

calle‒ convierte al seductor Fausto en don Juan que desea para sí todas las mujeres bonitas. Mefistófeles 

tiene el camino allanado. Su papel consistirá ahora en ir dando gradualmente rienda a la pasión 

incontenible del loco enamorado. 

 

La escena cumbre de la tragedia, la más transformada a lo largo de la historia de la leyenda, precisa de 

escasos comentarios. Margarita se niega a ser raptada por el seductor, y el arrepentimiento y la humildad 

de la infanticida no encontrarán clemencia en el proceso de los hombres pero sí en el juicio divino. A las 

sentencias y consumatorias palabras últimas de Mefistófeles, «¡Está juzgada!», replicará una voz desde 

lo alto «¡Está salvada!». Fausto continuará viviendo y su nombre será la palabra final, que de labios de 

su fiel amada, resonará en el fondo del escenario.  

 

Fausto II o la continuación del viaje cósmico por el gran mundo 

 

Acto I 

La segunda parte del drama, tras el hastío que ha producido en el protagonista ese peregrinar por el 

«pequeño mundo» cuya parte más noble, la inocencia de Margarita, él ha arrastrado a la perdición, nos 
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presenta al héroe intentando recuperarse de las fatigas de la culpa, tendido en un Risueño paraje alpino, 

luchando por conciliar el sueño. Amanece y un coro celeste saluda el nuevo día e invita al placer de la 

acción motivo éste que será el hilo conductor de toda esta segunda parte.  

 

El siguiente cuadro nos traslada al Palacio del Emperador, en la sociedad nórdica, el mundo nebuloso 

de la Edad Media resucitado por el Romanticismo. La fantasmagoría romántica, ámbito originario de 

Fausto, constituye así el punto de partida desde el que Goethe hará emprender viaje al héroe hacia los 

serenos y plácidos ámbitos del clasicismo. Toda la sociedad feudal se halla representada en esta corte 

imperial. Mefistófeles ha adoptado la forma de bufón para introducir a Fausto en la corte, que en este 

nuevo ámbito, el de alta política, intentará saciar esa hambre de acción que le posee. 

 

El emperador aplaza sus preocupaciones hasta el Miércoles de Ceniza y es así como la acción se traslada 

a un Amplio aposento con salas contiguas, en el que tendrá lugar la mascarada carnavalesca. En la 

mascarada irrumpe en la escena el mundo de la mitología antigua y de la fantasía poética. De esta 

manera, Goethe realiza el tránsito temático al mundo del clasicismo y prepara el desposorio espiritual 

del Fausto medieval con la Helena clásica. 

 

Fausto y Mefistófeles discuten En una galería oscura sobre el modo de dar cumplimiento a la promesa 

hecha al emperador de conjurar la apariencia mortal de Helena. Mefistófeles se niega a intervenir, ya 

que, diablo medieval como es, no tiene jurisdicción en la plácida latitud de la Antigüedad clásica. Como 

alternativa, sugerirá a Fausto el mundo de «las madres» (=ideas puras) o arquetipos en cuya región 

tendrá la visión de Paris y Helena. Fausto acepta y desciende a la región de los arquetipos. 

 

Acto II 

El primer bloque argumental nos muestra al Fausto, tras ese primer contacto con el gran mundo de la 

política, hastiado y vuelto al mundo de los símbolos y de la belleza. Por eso la acción nos nos devuelve 

al punto de salida de los viajes fáusticos. Mefistófeles ha llevado a Fausto al Cuarto gótico de altas 

bóvedas de la primera escena. Fausto yace sumido en trance, pues «aquel a quien paralizó Helena» no 

recobra fácilmente la razón. 

 

Wagner, el antiguo fámulo del maestro, ha sentado plaza doctoral, usurpando la herencia de su amo, en 

un Laboratorio intenta crear un hombre artificial (Homúnculo). El experimento tiene éxito y de la 

redoma surge este pequeño ser que saluda reconocido la magia creadora de Wagner y la astucia satánica 

de Mefistófeles. Mefistófeles le invita a que despierte a Fausto presa todavía de la belleza clásica. Para 

ello el homúnculo prescribe un viaje a la Antigüedad helena, único ámbito capaz de hacer retornar a la 

vida al infeliz enamorado. 

 

Se emprende así este segundo viaje, si el primero fue un vagar por los espacios humanos, éste será un 

penetrar en el túnel del tiempo: la capa maravillosa de Mefistófeles sirve de vehículo a Fausto y su 

equipo, que aterrizan en las llanuras de Tesalia, allí donde en otro tiempo tuviera lugar el enfrentamiento 

entre Pompeyo y César, y donde en ese momento se congregan los espíritus negativos de la Antigüedad 

en una Noche de Walpurgis clásica. Mientras Fausto emprende la búsqueda de Helena, Homúnculo y 

Mefistófeles entablan contacto en el Peneo Superior con los diversos coros de fantásticos seres híbridos 

(grifos, esfinges, sirenas) que celebran un aquelarre. 
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Mefistófeles se siente a disgusto y reivindica el Medievo nórdico. Como expositores de la cosmogonía 

clásica, atraídos por el Homúnculo, aparecen Tales y Anaxágoras, los fisiólogos del primer pensamiento 

lógico que representan una teoría cosmogónica contradictoria. Mefistófeles prosigue sus coloquios con 

unas figuras espantosas de la Antigüedad: las gorgonas. Con su lógica de escolástico medieval convence 

a éstas para que le presten su figura. Bajo esta apariencia de fórcida o Gorgona, aparecerá en el acto 

tercero. 

 

Bahías rocosas del mar Egeo. Introducidos por Proteo a la fiesta marina, Homúnculo y Mefistófeles 

asistirán a la llegada de Galatea, la hija de Nereo, que pronto se gana los afectos del hombrecillo. El 

amor que éste siente por Galatea logra liberar el espíritu del fuego que anida en él y así, a los pies de 

Galatea, logra la unión de los contrarios, fuego (él mismo) y agua (Galatea), de donde nacerá la vida. 

 

Acto III 

El tercer acto continúa la acción sobre el suelo clásico, si bien en él asistimos a una nueva unión de 

pares contrarios: Norte y Sur, Antigüedad y Medievo, al igual que en el acto II habíamos presenciado la 

unión de los contrarios físicos, agua y fuego. 

Ante el palacio de Menelao en Esparta, Perséfone o Proserpina, la dueña del Hades, permite a Helena 

recuperar su figura mortal y volver a los años y parajes de su vida terrena. Abrumada por el recuerdo de 

su destino, intenta reparar las calamidades causadas cumpliendo con los deberes conyugales de fidelidad 

a su marido, el rey Menelao, que la envía a preparar su sacrificio propiciatorio. Cuando se dispone a 

llevar a cabo los preparativos del sacrificio, una figura horrenda surge junto a las cenizas del hogar y la 

arroja de la mansión: es Mefistófeles con figura de fórcida, que actúa como prototipo contrario de 

Helena. Ella deberá escuchar el relato de su vida, sus amores y desvaríos: «Honestidad y belleza no 

andan de consuno el camino». Mefistófeles le revela que es ella misma la víctima propiciatoria con que 

Menelao pretende lavar un pasado deshonroso. Presa de la angustia, seguirá el consejo de Mefistófeles, 

huirá a las montañas nórdicas.  

La acción nos sitúa en el Patio interior de un castillo medieval de que Fausto es dueño y señor. En él 

tendrá lugar ese maridaje entre Norte (Fausto) y Sur (Helena), entre Medievo y Antigüedad. Con las 

maneras más exquisitas de la cortesía caballeresca, Fausto agasaja a la reina de la belleza. Fausto ordena 

a su corte, a los pueblos de la Antigüedad germánica (francos, godos, sajones) la conquista del 

Peloponeso. 

La escena se desarrolla de nuevo sobre suelo clásico en un Bosquecillo umbroso. Fruto de la unión de 

Fausto y Helena, nacerá Euforión, hipóstasis de la poesía romántica de su progenitor, tendencia al 

infinito, voluntad de poder y saber, autónomas e impía hybris que desoye las recomendaciones de sus 

padres. Símbolo de esa tendencia a lo alto, le crecerán unas alas que le impulsan y le llevan a las 

regiones etéreas desde las que se precipitará, cual en otro tiempo Ícaro, al abismo. Tras la desgracia de 

Euforión, Helena regresa al Hades y Fausto retorna a sus septentrionales moradas.  
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Acto IV 

La nostalgia helénica que movía al nórdico romántico Fausto hacia la serena belleza del pasado clásico 

se ha desvanecido con la pérdida de Euforión y Helena. De nada sirven las añoranzas del pasado. Fausto 

se halla en la Alta montaña reponiéndose, como hiciera al principio de esta segunda parte tras la 

conmoción amorosa y existencial de su trágica relación con Margarita, en los brazos de la Naturaleza.  

El entorno agreste de los Alpes le da nuevas fuerzas que va a orientar a la acción, a la realidad, al 

presente, no al pasado, a la poesía o a la ficción.  

El paraje es adecuado para que Mefistófeles ejerza de tentador, como otrora lo hiciera en el desierto o en 

el pináculo del Templo con Jesús. El poder y el placer que Mefistófeles le ofrece no responde ya a las 

inclinaciones de Fausto. Es la madre tierra la que Fausto, vuelto a lo concreto desde los nebulosos 

ambientes de la teoría, escoge como campo de su febril deseo de actividad: «La acción es todo, nada la 

gloria». Dispuesto, pues, a la acción, decide doblegar la fuerza impetuosa de los elementos, la energía 

destructora del mar, separándolo de la tierra. 

La ocasión es favorable para sus pretensiones pues al descender de las alturas alpinas, encuentra que la 

sublevación y la rebeldía contra el emperador cunde por doquier. La discordia y el desgobierno han 

elegido un anti-emperador que se apresta con sus huestes a acabar con la tiranía. Fausto opta por el 

bando de la legitimidad a cambio de que como reconocimiento a su lealtad se le conceden las franjas 

costeras que él ha escogido como escenario de actuación tecnológica. Por arte diabólico una vez más 

Fausto consigue sus fines: el anti-emperador es derrotado y el legítimo soberano se dispone a restaurar 

el antiguo orden. 

Acto V 

Si el acto anterior tenía como escenario las altas tierras de la montaña, la ley de unión y maridaje de 

contrarios que preside la obra obligará a Goethe a trasladar el acto final a las bajas llanuras de una 

Región abierta a orillas del mar. Fausto que ha llevado a cabo la hazaña de domeñar el mar, poseído de 

una ambición sin límites y el sueño de poder, intenta desposeer a Filemón y Baucis de la mísera cabaña 

que todavía detentan el uso y la posesión de la humilde cabaña que en otro tiempo les concediera Júpiter 

como premio a su hospitalidad.  

En el Palacio Fausto decide dar remate a su intento de expulsar a los ancianos de la pequeña cabaña. 

Mefistófeles pone manos a la obra, y la cabaña de Baucis y Filemón arde pasto de las llamas. Fausto 

decide desecar los pantanos aledaños en los que ya presiente el bienestar y la prosperidad de sus futuros 

habitantes. En el Patio del Palacio, una visión del futuro prometedor en el que el bien saldrá finalmente 

triunfando le sume en un trance extático que le produce la muerte:  

«En el presentimiento de tan alta felicidad  

gozo ya el supremo momento». 

 

Los fantasmas que han ayudado a Mefistófeles en la ejecución de las órdenes de Fausto, depositan en 

tierra el cuerpo de éste. Mefistófeles cree haber ganado la apuesta con la que en el «Prólogo en el cielo» 

abría la «Tragedia del mago» (Fausto I).  

 



7 

 

Mientras se da Sepultura a Fausto, Mefistófeles se percata de que la posesión de un alma exige más que 

el cumplimiento de un pacto. Una milicia celeste se apresta a rescatar el alma del cadáver de Fausto, 

pues éste, gracias a sus finales obras buenas, ha conseguido la redención de su desmesura. Los ángeles 

hacen llover las rosas del amor y Mefistófeles queda burlado. El coro celeste se eleva llevándose el alma 

de Fausto a las alturas.  

 

El final de esta ópera mística tiene lugar en un Desfiladero en el que padres del desierto, padres de la 

Iglesia y santos se congregan en oración. A ellos, a la iglesia militante y triunfante entregan los ángeles 

el alma purgante de Fausto. La madre gloriosa aparece y ante ella interceden las tres penitentes 

antonomásicas de la historia de la salvación: María Magdalena, la Samaritana y María Egipciaca. A 

ellas se une Margarita, que obtiene el perdón para el alma de Fausto. Un coro místico entona el himno 

de la mujer-amor: 

 

«Todo lo perecedero 

es solo semejante. Lo inaccesible  

se hace suceso. Lo eternamente femenino 

nos atrae a lo alto»
4
. 

 

 

3. Fenomenología del Fausto 

3.1. El pacto 

Hay una primera apuesta en el cielo
5
. El Señor confía en el doctor Fausto; sabe que su búsqueda, 

últimamente vacilante e insegura, lo llevará definitivamente a la verdad. Por su parte, Mefistófeles se 

cree capaz de conducir a Fausto hacia la perdición. Dios le permite al diablo hacer en la tierra todo lo 

que esté a su alcance para conseguir su objetivo, mas asegura que al final tendrá que reconocer lleno de 

confusión que el hombre bueno sabe discernir bien el recto camino.  

Mefistófeles le asegura al doctor que le conseguirá lo que quiera en la tierra si luego, en el más allá, este 

se pone a su servicio. La condición del doctor para aceptar el pacto es solo una: vivir un instante de 

plena felicidad, de pleno sentido. Un momento fugaz que, no dejando de ser instante para él, sea digno 

de prolongarse para siempre y le haga exclamar: «Detente, eres tan bello». 

El pacto, sellado con sangre, es firmado por Fausto para perderlo. Amargado por años de erudición 

estéril, de autismo académico y limitaciones, cambia un instante que dé sentido a su vida por la 

esperanza de salvación trascendente. En un principio no sabe adónde dirigir sus pasos, no sabe qué hacer 

con el poder que de repente le ha sido otorgado y expresa su confusión en el deseo de ver dislocados el 

espacio y el tiempo: «Muéstrame frutos que se pudran antes de nacer y árboles que verdeen cada día».  

El rejuvenecimiento, el goce de un cuerpo adolescente, la celebración del aquelarre supremo, la gran 

política, lo insondable, la experiencia estética máxima y la guerra son vivencias que va acumulando 

                                                      
4
 La absolutización del amor tiene como primer referente lo femenino, tal como termina el Fausto, «lo eternamente femenino 

nos atrae a lo alto»; cf. J.J. PÉREZ-SOBA, «La epopeya del amor romántico», en AA.VV., Maschio e femmina li creò, Glossa, 

Disputatio, 20, Milano 2008, 233-261. 
5
 Variación sobre Job, 1, 6-12.  
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Fausto y que le permiten esclarecer su deseo sumo. Fausto quiere hacer tierra donde hay mar, quiere 

crear un pueblo libre en una tierra libre. Tras vencer en la campaña que el Emperador libra para 

controlar sus territorios, Fausto se hace el señor de la costa y, construyendo diques, crea nuevas tierras. 

Tan solo intuye lo que puede ocurrir, pero: «En el presentimiento de tan alta felicidad, gozo ahora del 

momento supremo». Estas son sus últimas palabras que, precedidas del «Detente, eres tan bello», le 

hacen creer a Mefistófeles ser merecedor de cobrar su presa: el alma de Fausto. Sin embargo, unos coros 

angélicos se la arrebatan.  

Todo parece estar arreglado desde el principio: el Mal está de antemano derrotado en el Cosmos; en 

todo momento queda de manifiesto su condición subalterna. Dios, desde su serenidad eterna, se sirve del 

diablo para salvar al hombre. Sin el concurso de Mefistófeles, Fausto estaría condenado a enmohecerse 

en su gabinete y a morir presa de un mediocre escepticismo, o tal vez a dejarse llevar por una tentativa 

de suicidio, como la que lo acomete en la primera escena en que aparece. La experiencia que le 

posibilita el pacto diabólico es la que permite darle forma a la «Acción», la que permite ennoblecer el 

camino de su salvación.  

3.2. El diablo o tal vez el demonio 

Mefistófeles, ¿es diablo o es demonio? Si es diablo, este personaje es independiente, tiene entidad 

propia  disfruta de una realidad separada. Si es demonio, esta figura es parte de Fausto y, aunque 

depende de él, también lo influye.  

En el primero de los casos, nos encontraríamos ante Satán, la encarnación del mal en el mundo y su 

manifestación máxima. Manifestación máxima que no significa absoluta, pues dentro de la tradición 

occidental
6
 ‒que Goethe asume‒ el Bien acaba triunfando sobre el Mal al final de los tiempos; de hecho, 

la existencia de este último solo tiene sentido para propiciar la victoria de las fuerzas de la Luz. Dadas 

estas premisas, Mefistófeles sería un personaje lleno de crueldad que querría provocar el mayor número 

de desarreglos y engaños y la mayor cantidad de dolor. Su deseo principal sería arrebatarle a Dios el 

alma de Fausto, y solo con esta intención cumpliría los deseos de este.  

En el segundo de los casos, Mefisto sería un demón, un principio activador del propio Fausto, su alter 

ego. El aliento para todas las empresas fáusticas vendría de una sombra, de un reflejo en un espejo 

oblicuo, de un desdoblamiento del protagonista, unas veces consciente y otras no. Eso explicaría la 

ambigüedad del doctor en muchos pasajes: por qué, después de abandonar a Margarita a su suerte y 

haberse solazado en la Noche de Walpurgis, siente remordimientos y se apresta a liberarla de la prisión; 

cómo pretende ser justo con Filemón y Baucis trocando la modesta haciendo de estos por unos buenos 

territorios y no se le ocurre mandar mejores embajadores que a Mefistófeles y los Tres Violentos que 

queman la casa con los dos ancianos dentro. 

Como todas las cuestiones referidas a la lectura, esta quedará siempre abierta: hay tantas razones para 

afirmar que hay un Mefistófeles independiente como para decir que es un apéndice de Fausto. Tal vez se 

podría aventurar una hipótesis: mientras que al principio la diferencia es más marcada, paulatinamente 

la distancia entre los dos personajes se reduce y ambos van tendiendo a la fusión.  

                                                      
6
 Al mencionar el término “tradición occidental” nos referimos a la derivada de las tres principales religiones monoteístas 

(judaísmo, cristianismo) frente a la tradición oriental maniquea que nos habla de una pugna eterna, en igualdad de 

condiciones, del principio del Bien contra el Mal.  
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La primera aparición de Mefistófeles tiene lugar en el «Prólogo en el Cielo» y en ella queda muestra de 

sus principales rasgos. Es radicalmente antimetafísico, no le interesa el cosmos y su orden, sino los más 

modestos y turbulentos asuntos humanos. Cree firmemente en la degeneración del hombre, lo cual no es 

visto por él de forma pesimista, sino como una garantía de tener campo abonado para su misión: la 

perdición de las almas. Se atreve a desafiar a Dios en la disputa por el alma de Fausto. Finalmente se 

manifiesta su ironía y su gracejo al final del «Prólogo» cuando dice: 

«De vez en cuando me gusta ver al Viejo y me guardo de indisponerme y romper con él. Es muy  

generoso que un señor tan grande tenga la bondad de hablar incluso con el diablo». 

En estas y otras ocasiones, Mefistófeles hace cómicas alusiones a su modesta condición de hacedor de 

desencuentros, a la dificultad de los humanos para reconocerlo y a la malicia de estos, que a veces 

sobrepasa la suya.  

Sin embargo, a veces Mefistófeles irrita por su crueldad gratuita: ¿a qué viene que los compadres de la 

taberna se corten entre sí las narices?, ¿a qué viene que muera la madre de Margarita?, ¿a qué que muera 

Valentín?, ¿por qué Margarita es ajusticiada y pierde al niño?
7
. Aunque tal vez todas estas preguntas se 

puedan contestar con otra: ¿qué sentido tiene pedirle responsabilidades al diablo? 

Por el contrario, Mefisto en la segunda parte muestra una cara diferente. Si hasta ahora Fausto marca 

distancias con él, a partir de este momento la cercanía empieza a ser mayor. El demonio se compromete 

con el bienestar del doctor y se preocupa por llevar a buen término todas las empresas que acomete. 

Arregla los problemas financieros del Imperio, impide que un incendio devaste el palacio imperial, 

facilita el viaje de Fausto a las Madres
8
, adopta la apariencia de Fórcida para propiciar la huida de 

Helena de la antigüedad al medievo (para que así se haga amante de Fausto), da lugar a la victoria bélica 

de las fuerzas del Imperio (y con ello a la concesión de las costas para Fausto) y finalmente agiliza la 

construcción de diques, escolleras y espigones que hacen realidad la construcción del sueño fáustico. De 

aquel diablo negador, cruel y a veces mostrenco, se pasa a un demonio activo, colaborador y cuyas 

acciones están caracterizadas por la creatividad.  

Al final Mefistófeles ha de experimentar la amargura que él ha producido a raudales. A pesar de su 

arrojo, un coro de ángeles lleno de una ambigua belleza que despierta en él una ambigua pasión, le 

arrebatan el más preciado de sus objetivos: el alma del doctor. El fracaso más grande es el de aquel al 

que, aspirando al triunfo definitivo, se le arrebata en última instancia y, dicho sea de paso, con toda la 

injusticia. Es injusto el desenlace, pues Mefistófeles se ha ganado a pulso el alma del doctor y es 

bastante dudoso que este se haya hecho merecedor de la gloria celestial. Tan solo el fin obtenido puede 

justificarlo: un pueblo libre en una tierra libre. Sin embargo, si miramos los medios ‒pacto diabólico, 

seducción, engaños, piratería, asesinatos‒, todo queda profundamente oscurecido. Da la impresión de 

que el final de la obra es una exaltación de un capitalismo expansivo, despiadado y colonialista, o más 

bien del amor. 

                                                      
7
 Aunque en este último suceso la responsabilidad es más bien de Fausto, como le recuerda el propio Mefistófeles: «¿Quién 

la perdió, yo o tú?».  
8
 Por otra parte, cuando no es competente en algún asunto, sabe encontrar recursos para resolverlo. Por su condición de 

diablo norteño (anglosajón, germánico y nórdico), está incapacitado para llevar a Fausto al mundo del mito clásico. Debido a 

ello, se sirve del homúnculo, el mejor guía posible (escena II, acto II).  
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Aunque también dicha incomprensión ante el desenlace del drama podría ser contestada por otra 

pregunta: ¿qué sentido tiene pedirle responsabilidades a la Misericordia? Esta es la clave que nos dan 

algunos intérpretes para comprender el final del Fausto II: es inútil tratar de entender la misericordia 

divina desde la perspectiva de la justicia humana. Otros nos recuerdan que Goethe no da cabida en el 

quinto acto a figuras del santoral católico porque se hubiera convertido al credo romano, sino con la 

intención de darle a la obra el remate adecuado. Finalmente, otros señalan que Goethe basa la salvación 

de Fausto en una escatología heterodoxa: la de Orígenes. Este, basándose en la frase de san Pablo «que 

Dios sea todo en todos» (1ª Cor 15, 28), sostiene la doctrina de la apocatástasis, según la cual al final de 

los tiempos todo acabará volviendo al Creador. Dicha doctrina tiene una curiosa teoría de la redención: 

los justos llevarán a cabo el retorno inmediatamente, pero los que hayan infringido su ley serán 

castigados a permanecer sumidos en la materia. Sin embargo, una gradual purificación después de la 

muerte permitirá a estos volver al seno divino
9
.  

Desde este punto de vista, incluso Mefistófeles, como sujeto individual que una vez pecó y cayó, se 

salvará, se integrará en Dios. Así, con la salvación del último, del Rebelde, quedará corroborada 

definitivamente la falta de realidad del mal en el Cosmos, su valor auxiliar. Si habrá salvación para el 

diablo, ¿cómo ha de extrañarnos que la haya para el doctor Fausto? 

3.3. La mujer 

Margarita es la víctima absurda y gratuita de un capricho, de una cuenta pendiente con la 

concupiscencia, de un acto de afirmación narcisista. Un encuentro turbador al salir de la iglesia, unas 

joyas depositadas en su habitación, unas reuniones galantes en casa de una vecina, las nobles maneras de 

un apuesto joven ‒Fausto rejuvenecido tras el paso por la cocina de la bruja‒ dislocan sus experiencia y 

rompen su estrecho mundo necesariamente corto de miras y ayuno de expectativas. Su sentimiento de 

inferioridad le hace ver que toda entrega que ella haga es poca y le da a Fausto lo que, desde el punto de 

vista de la sociedad en la que vive, es todo su haber: su virginidad. Fatalmente, de una noche de amor 

concibe un niño que se convertirá en testimonio de su vergüenza.  

A partir de ese momento todo será marginación, remordimientos, persecución y delirios. El niño muere, 

no se sabe si a manos de Margarita o por la desatención que le brindan los verdugos inquisitoriales 

cuando la prenden. Se siente tan profundamente culpable que no quiere que Fausto la libere de la 

prisión, sino que solo aspira a obtener su salvación en el más allá. Su culpa, revestida de desvaríos, está 

llena de lucidez, sabe que su destino como perseguida por la Inquisición sería peor que la muerte. Como 

quiera que fuese, una voz en última instancia declara que está salvada. En el quinto acto de la segunda 

parte reaparece como penitente que implora a la Mater Gloriosa la salvación de Fausto. 

En Fausto II, Helena es un arquetipo, es la encarnación de uno de los trascendentales: la belleza. Su 

destino, amargo y desgraciado, tanto para ella como para quienes entran en contacto con su figura, es el 

de la Idea sometida al yugo de la materia, del tiempo, de la pluralidad que todo lo escinde, de la finitud. 

Hay una sentencia que pende sobre ella: la belleza no puede ser acompañada durante mucho tiempo por 

la felicidad. Se trata de una sentencia que se cumple recurrentemente en la vida, o las vidas, de Helena, 

que la convierten, junto a Eva, en la mujer fatal por excelencia.  

                                                      
9
 A esta gradual purificación se ve sometida el alma de Fausto. En las dos últimas escenas, una vez que este ha muerto, su 

alma se ha de despojar de su parte material (algo así como su karma). 
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La primera vez que Fausto ve a Helena es mirando un espejo en la cocina de la bruja; desde ese 

momento, la «belleza femenina» se convierte en motor de sus acciones. Luego, tras tomar el filtro que lo 

rejuvenece, Fausto verá a Helena, a la belleza máxima, encarnada en otra mujer, por ello el fatal destino 

se cobra la primera víctima con Margarita.  

El viaje hacia las Madres le hace a Fausto tener un deseo mucho más fuerte de Helena. Fausto ha de 

hacer un nuevo viaje, al Hades. Mefistófeles, convertido en Fórcida, servirá de contrapunto y el mundo 

se transfigurará para que la belleza vuelva a reencarnarse.  

Y aquí irrumpe Helena. Inconsciente y confiada, remonta el Eurotas rumbo a Esparta por orden de 

Menelao ‒su marido y monarca ha encargado que sea sacrificada‒. Mefistófeles-Fórcida la pone al 

corriente de todo. En primer lugar, de su vida anterior. Helena debe hacerse real, hacerse histórica, y por 

eso ha de rememorar su pasado para cobrar personalidad. La belleza arquetípica, la Helena recién salida 

del Hades, está exenta de culpa y remordimiento, no es inmoral, es amoral. La Belleza, entendiendo esta 

como Idea, es buena por sí misma independientemente de factores extrínsecos y accidentales. Gracias a 

tener noticia de su pasado, Helena sabe que ha de huir del ara sacrificial que la espera. Así, la princesa 

lacedemonia puede alcanzar la fortaleza de Fausto para conseguir su protección y concebir en el marco 

de Arcadia un hijo de él. De todas formas el destino de Helena está marcado por la desgracia: la ligereza 

de Euforión le hace querer volar y encontrar, en uno de sus vuelos, la muerte. La sentencia vuelve a 

cumplirse. Helena no quiere otra cosa que el anonadamiento, descansar al fin en el Hades, en una 

especie de limbo, alejado de toda materialización, la cual, si bien da vida, también propicia el dolor.  

Fausto es el mago y erudito profesor, harto y desilusionado del estéril estudio de las abstractas 

disciplinas medievales que no conducen al conocimiento verdadero, la ciencia positiva. En su 

impotencia e incapacidad de transformación halla en el inicio del Evangelio de san Juan la fórmula 

mágica con que conjurar su problema. Ni el mundo teológico del verbo, «en el principio era la Palabra», 

ni el credo sensualista de su tiempo «en el principio era el sentido», ni la inconcreción herderiana «en el 

principio era la fuerza» podrían servirle de fundamento para el planteamiento de la cuestión vital: «¡En 

el principio era la Acción!». He aquí la clave de la modernidad; el culto a la acción como 

caracterización del hombre fáustico. 

La acción será el primer paso en la desbocada carrera fáustica: la decisión de Fausto de firmar el pacto o 

la apuesta con Mefistófeles le convierte además de espectador en copartícipe. La permuta del gabinete 

de estudio por el mundo es consecuencia de ese primer paso hacia el rejuvenecimiento aunque sea 

sometiéndose a la brujería (Cocina de la Bruja), a la par que es reconocimiento de su incapacidad para 

llegar por sí solo a conocer y poseer el mundo. Los deleites amorosos le hacen sentirse identificado con 

la naturaleza.  

En otro de los monólogos más ilustrativos para seguir el hilo del pensamiento fáustico ‒en el retiro del 

Bosque y caverna‒, Fausto, aunque temeroso, por el cariz que van tomando sus amores, expresa feliz su 

agradecimiento al «Espíritu sublime» por «haberle dado la espléndida naturaleza por reino y poder 

sentirla y gozar de ella», ve que al hombre nada perfecto se le ofrece, que es imposible armonizar 

sentidos y razón, teoría y práctica. 
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Aquí subyace la clave de la tensión dramática de casi toda la obra: el empeño de Mefistófeles por hacer 

comprender a Fausto que no existe más alternativa que el cuerpo o el espíritu y su preocupación ante la 

tozudez de su compañero que en sus afanes persigue aunar esos dos mundos. 

Aquí está recogida la filosofía central de la obra: Fausto es la encarnación del alma humana fluctuando 

entre el ideal inalcanzable y la realidad insatisfactoria. Ese noble bregar alcanzará el premio de la 

salvación: incluso su pecado de seducción no llevará a Margarita a la condena eterna. Y aunque no 

cumpla la apuesta le será permitido seguir luchando en su intento de armonizar las actividades del 

espíritu con las del pragmático, político y científico. El Fausto romántico se transformará en el Fausto 

cósmico que aspira a la realización de su plenitud. 

El Fausto II es un canto a los contrarios. «El mal es parte del bien» había formulado Goethe en aquel 

lejano discurso dedicado al genio de Shakespeare con ocasión de su centenario. En la segunda parte del 

drama fáustico luchan el ansia de saber aristotélico, desinteresado, y la voluntad de poder nietzscheana, 

un ser doble («dos almas anidan en mi pecho»), decía el Fausto ‒al que Belleza (Helena) y Bondad 

(Margarita), teoría y vida, vida y filosofía atraerán por igual y le convertirán en la personificación del 

desgarro. Solo la mano de la trascendencia ‒Dios, el «eterno femenino»‒ será capaz de reducir al estado 

de armonía, de unidad estas dos caras de la personalidad del mundo y del hombre fáustico. 

Una consideración fenomenológica del Fausto II constata que la diversidad de elementos que concurren 

en la obra está dispuesta dualmente, enfrentándose dialécticamente personajes, situaciones, elementos de 

la acción. De ahí el ritmo estructural binario de la obra, un ritmo binario. En el Fausto II se enfrentan, 

naturaleza e historia, razón y fe, teoría y praxis, inmanencia y trascendencia, política y moral, fuego y 

agua, mar y tierra, cristianismo y antigüedad, clasicismo y romanticismo, pasado y presente, ciencia y 

creencia, tragedia pagana y drama cristiano.  

Toda la obra está penetrada de esa estructura binaria: Fausto y Helena, Tales y Anaxágoras, emperador y 

anti-emperador, Dios y el diablo, gobernantes y pueblo, poeta y director teatral, son algunos de estos 

pares antinómicos que reflejan esa concepción del mundo dialéctica y dual. Fausto y Helena, en cuanto 

hipóstasis de Germania y Grecia, Romanticismo y Clasicismo, Medievo y Antigüedad, respectivamente, 

encontrarán en Euforión la unión mística de sus alteridades. Dios y el diablo lo harán en Fausto que, si 

bien salvado, lleva consigo la marca luciferina del «seré como Dios»; el abrazo de fuego y agua 

(Homúnculo y Galatea) dará lugar a Eros, origen de todas las cosas.  

Por otra parte, el Fausto II, es la figuración de esa cultura occidental transida por ese pathos titánico y 

prometeico del que posteriormente el filósofo de la decadencia, Oswald Spengler, haría epónimo al 

héroe goethiano; esa cultura que, tendiendo a lo absoluto, a lo ideal, solo por la gracia o intervención de 

la trascendencia acaba escribiendo rectamente lo que históricamente había iniciado con los rasgos 

torcidos. Fausto, mal que le pese, acabará redimido por obra y gracia del bien inconsciente, el bien 

cósmico, el «eterno femenino». El desenlace del Fausto es el único que cabía en la mente de un 

ilustrado: el final feliz. Pese a Mefistófeles, Fausto es acogido en el seno del padre. 

 


